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Para tener una idea de lo que el 
agua representa en no ya sólo el de­
senvolvimiento sino en la subsis­
tencia misma de la vida humana, 
sin entrar a considerar su necesidad 
para desarrollar actividades sustan­
ciales que contribuyen, de un mo­
do u otro, a la misma, baste consi­
derar que integra un 70% (en peso) 
del cuerpo humano, como sucede, 
por lo demás, en mayor o menor 
grado, con la inmensa mayoría de 
los seres vivientes.
La primera impresión de abun­
dancia que recibe el hombre, al 
contemplar la inmensidad de los 
mares y océanos, que ocupan el 
70%  de la superficie terrestre, con 
un volumen estimado en los 1.300 
millones de km3, sufre su primer 
“shock” cuando se cae en la cuenta 
de que el 97% de ella es salada, no 
aprovechable directamente, a me­
nos que se logre desalinizarla o se 
encuentre la manera de trasladar 
reservas de hielo (2,8 millones de 
km3 en Groenlandia y 9 millones 
de km3 en la Antártida) por méto­
dos económicos y rendimiento su­
ficiente.
Así no más, de entrada, la dis­
ponibilidad de agua, se ve grande­
mente reducida, ya que lagos y la­
gunas de agua “dulce” ocupan ape­
nas el 1,8% de la superficie de la 
Tierra y los cursos de agua, aún 
cuando algunos impresionan por lo 
caudalosos, sólo un 0,3%.
Felizmente, y en la medida que 
el hombre no lo altere suicidamen­
te, el ciclo del agua, fuente de vida, 
hace que el agua existente en la at­
m ósfera (producida en un 90%  
por la transpiración de las plantas 
y el resto, fundamentalmente por 
evaporación de los mares y océa­
nos, favorecida por el calor del 
sol), vuelva a la tierra, en forma de 
lluvia (o nieve o granizo), que ter­
mina alimentando ríos, lagos y ca­
pas subterráneas o directamente al 
mar.
Es más, del 3% de aguas no sa­
ladas, las 3/4 partes se encuentran 
en estado só lido , com o hielo o 
“nieves eternas” , y del 23% restan­
te, la mayor parte, un 22% del to­
tal, se encuentra bajo tierra, en ca­
pas subterráneas, que se constitu­
yen así en la mayor reserva relativa­
mente accesible de agua dulce.
Lo más grave aún, es que el 
agua está asimétricamente distri­
buida sobre la Tierra.
Ya un 40%  de los países tienen 
déficit de agua y se teme con fun­
damento que para fin de siglo ese 
número llegue al 60% . Un habi­
tante de los E stados U n idos de 
Norte América, ya en 1990 consu­
mía 70 veces más agua, en su ho­
gar, que el ghanés medio.
Un sexto de la humanidad vive 
en zonas áridas y éstas ocupan 1/3 
de la superficie del globo terráqueo 
y se encuentran en expansión soste­
nida: en los últimos 60 años la su­
perficie del desierto de Sahara ha 
aumentado en 1.000.000 de km^.
En el cuadro se da idea de la 
disponibilidad teórica, o nominal, 
del recurso agua para usos huma­
nos, sobre la base de su distribu­
ción en las 214 cuencas internacio­
nales, de las que 36 se encuentran 
en Sud América, con un caudal to­
tal solamente excedido por las asiá­
ticas, con la diferencia de que el 
crecimiento demográfico previsible 
en cada una de las dos regiones, ha­
ga que nuestro sub-continente re­
sulte más potencialmente favoreci­
do para el año 2.000 con una dis­
ponibilidad original promedio, per 
cápita, de 26.000 m^/año, la más 
alta del mundo.
* Director del CIMA (Centro de Investigación del Medio Ambiente).
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medio de los ríos
caudal de los ríos per capita 
(m 3/año)
(m3/seg) 1970 2000
Amér.del N. 191.000 19.000 15.000
Amér.del S. 336.000 54.400 26.000
Africa 136.000 12.000 5.500
Europa 100.000 4.800 3.950
Asia 435.000 6.550 3.550
La distribución desigual del 
agua en el mundo, se repite dentro 
de los países. En la Argentina, el 
88%  de las disponibilidades de 
agua está concentrado en el 35% 
del territorio continental, irrigado, 
en su mayor parte por la cuenca 
del Plata, lo que quiere decir que el 
otro 65% sólo puede disponer del 
12% del recurso con que cuenta el 
país.
De los 9.000 km3 de agua de 
que puede disponer, como máxi­
mo, la humanidad, por año, ya es­
tá utilizando 3.500 km^ -cifra que 
se corresponde, a su vez, con la ca­
pacidad de almacenamiento de to­
dos los embalses -. La mayor parte, 
un 69% promedio (en los Estados 
Unidos, un 83%), se destina a la
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agricultura (principalmente para 
riego, pese a que sólo se cultivan 
1 .475 m illones del m áxim o de 
3.200 millones de hectáreas poten­
cialmente cultivables) y la ganade­
ría; un 23% lo utiliza la industria 
(la que ahora, consciente de lo li­
mitado y valioso del recurso, busca 
la manera de reciclarla varias veces, 
para aplicaciones de exigencias de­
crecientes, antes de volcarla en un 
cuerpo receptor) y el uso doméstico 
(bebida, cocción  de alim entos, 
aseo) sólo representa un 8%.
Hasta aquí el balance de volú­
menes de agua disponible y pro­
porciones asignadas a los usos prin­
cipales, aunque no se haya hecho 
mención a la calidad de esas aguas, 
como no sea la advertencia del ries­
go de contaminación de las subte­
rráneas.
Y es éste el gran riesgo a que ha 
conducido la irracionalidad y dis­
plicencia, cuando no negligencia 
culposa, con que el hombre ha he­
cho -y sigue haciendo- uso (o abu­
so) del agua, más allá de algunos 
procesos naturales que afectan la
calidad de las aguas y que padece­
mos también en nuestro país, como 
lo es la contaminación con algunos 
elementos tóxicos o perjudiciales 
para la salud por encima de ciertos 
niveles, que existen en los suelos y 
se incorporan tanto a aguas superfi­
ciales como a subterráneas que per- 
colan a través de los mismos.
Históricamente, desde los más 
remotos tiempos, el hombre, aún 
en su condición de pastores nóma­
des, transumantes, no sólo se des­
plazaba con su ganado en procura 
de alimento sino, obviamente, de 
agua para ambos.
Al transformarse en agricultor 
sedentario, lo hizo a orillas de cur­
sos de agua y fue precisamente en 
torno de ríos, las más de las veces 
im portantes, que florecieron las 
más grandes civilizaciones de la an­
tigüedad, junto al Indo, el Yangtzé, 
el Mekong, el Tigris y el Eúfrates, y 
el Nilo, del mismo modo que las 
que las sucedieron, sobre todo en 
Europa, a orillas de los ríos Tíber, 
Rin, Danubio y Volga.
La demanda y el consumo esta­
ban circunscriptos a productos na­
turales (animales, vegetales, mine­
rales) y apenas procesados o trans­
form ados (bebidas ferm entadas, 
obtención de metales a partir de 
menas, fabricación de ladrillos por 
cocción de tierras, de cerámicas y 
de vidrio). La población, relativa­
mente escasa, alternaba las activida­
des sedentarias que les permitía su 
territorio, con la navegación -en el 
caso de asentamientos costeros- y 
un intenso tráfico comercial, cuan­
do no intensas y prolongadas cam­
pañas bélicas, tendientes a inter­
cambiar o conquistar las fuentes 
productoras de bienes de otras lati­
tudes, en general de gran valor (al­
godón, seda, maderas finas, espe­
cias, esencias aromáticas, te, tabaco, 
frutos y pieles exóticas y perlas y 
piedras preciosas).
En esas condiciones, lo más 
que se alcanzó en los conglomera­
dos urbanos más avanzados, fueron 
buenos sistemas de regadío, culti­
vos en terrazas, acueductos y hasta 
redes de alcantarillado para colec­
ción de aguas servidas y desagües
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cloacales y aún pluviales, pero, en 
última instancia, los efluentes líqui­
dos domésticos, domiciliarios y ur­
banos, eran volcados crudos, aguas 
abajo de los asentamientos, aprove­
chando el efecto dilutorio y auto- 
depurador de los cursos de agua, 
sin problemas.
La situación cambió diametral­
mente al producirse la Revolución 
Industrial, el siglo pasado, con la 
introducción de la máquina a va­
por, la producción en serie y de 
energía termoeléctrica, la destila­
ción de la hulla, la síntesis de colo­
rantes y de los primeros fármacos 
artificiales, para crecer explosiva­
mente este siglo en tomo a la tec­
nología del petróleo y las industrias 
petroquímicas derivadas.
Este crecimiento explosivo pro­
vocó tremendos cambios socio-eco­
nómicos y culturales: migraciones 
multitudinarias, abandono de tareas 
rurales sacrificadas y poco rentables, 
por el “espejismo” atractivo de nue­
vas fuentes de trabajo en los centros 
industriales; expansión caótica de las 
ciudades, sin planes reguladores ni
prestación de servicios esenciales, 
como los de saneamiento, educacio­
nales y de atención médica, y ello se 
tradujo en el vuelco m asivo de 
efluentes líquidos (aguas servidas, 
desagües cloacales) sin tratamiento 
alguno en cuerpos o cursos de agua, 
con su consiguiente contaminación 
biológica y química.
Ese proceso se produjo no sólo 
en los países “centrales” , industria­
lizados, sino en los “periféricos” , 
proveedores de materia prima sin 
valor agregado, con mano de obra 
y energía baratas, al par que la in­
dustria crecía, también desordena­
damente y, sobre todo, con la idea 
de que los cuerpos receptores (aire, 
agua y suelo) de sus desechos (emi­
siones gaseosas o particuladas a la 
atmósfera, efluentes líquidos y resi­
duos sólidos o semisólidos) admi­
tían cargas ilimitadas y que su ca­
pacidad de dilución y autodepura- 
ción eran capaces de dar cuenta de 
emisiones y vuelcos masivos de 
sub-productos y desechos, cuya 
composición y propiedades ni si­
quiera se conocían..
Lo cierto es que los hechos de­
mostraron que ese supuesto era fal­
so. Que la naturaleza tiene una ca­
pacidad limitada y finita de absor­
ción de lo que el hombre desapren­
sivamente le incorpora; entonces se 
empezaron a notar los efectos de 
gases y partículas emitidos al aire 
sobre la salud de la población, so­
bre materiales, cultivos, bosques y 
la vida acuática, así como también 
el vuelco de efluentes -no sólo in­
dustriales sino también agrícolas, 
por el uso de agroquímicos, fertili­
zantes y, sobre todo, plaguicidas - 
además de afectar la vida acuática, 
excluyó playas como lugares de es­
parcimiento, recreación y turismo y 
encareció, cuando no imposibilitó, 
la potabilización del agua superfi­
cial para consumo, y contaminó, 
las más de las veces irreversible­
mente, las aguas subterráneas.
Esa situación puede cuantificar- 
se en nuestro país y conduce a valo­
res alarmantes. Un 50% de la pobla­
ción del Gran Buenos Aires carece 
de agua potable distribuida por red, 
y el 75%  de esa misma población
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no tiene conexiones a alcantarillados 
colectores, cerrándose así un círculo 
dramático que da cuenta de la eleva- 
dísima incidencia de problemas gas­
trointestinales, de afecciones (inclu­
yendo parasitosis) de “transmisión 
hídrica” (a las que la Organización 
Mundical de la Salud atribuye prác- 
ticament el 80 % de las enfermeda­
des que afligen a la humanidad), 
sobre todo entre los habitantes de 
los asentamientos marginales.
Los cursos superficiales están 
fuertemente contaminados. Se esti­
ma que de las 20.000 industrias 
más la población estable asentada 
en el área, vierten 5 m3 de aguas 
negras y serv id as/segu n d o  a la 
cuenca del Matanza-Riachuelo, del 
mismo modo que nuestro Arroyo 
del Gato descarga 1/3 de las aguas 
cloacales de la Ciudad de La Plata a 
través de El Zanjón en Río Santia­
go, y Buenos Aires vierte sus desa­
gües cloacales a través del colector 
máximo, sin tratamiento, a la altu­
ra de Berazategui, así como La Pla­
ta lo hace, en el último tramo a 
“cielo abierto” , en Palo Blanco.
Esto, en cuanto a la contamina­
ción urbana, químico-biológica (que 
se repite en las localidades medite­
rráneas que descargan sus aguas ser­
vidas y cloacales en cursos y cuerpos 
de agua aledaños, creando en éstos 
problemas adicionales a los de la 
contaminación químico-biológica 
común con los de las poblaciones 
costeras, por la cantidad de nutrien­
tes (sobre todo fosfatos, de los deter­
gentes) que producen eutroficación, 
con proliferación de algas.
La contaminación industrial, a 
su vez, que en nuestro caso local de 
La Plata se centra en el polo petro­
lero y petroquímico de Ensenada, 
se pone de manifiesto en lo que a la 
contaminación hídrica se refiere, 
por el vuelco de efluentes indebida­
mente tratados. El Canal Oeste de 
nuestro Puerto, transformado así 
en una pileta de tratamiento, en el 
que la continuidad casi permanente 
de la película sobrenadante de hi­
drocarburos desde ya impide el in­
tercambio de oxígeno con el aire, 
transformando la vena líquida en 
un sistema anaeróbico que excluye 
toda forma de vida aeróbica.
A ella debe sumarse el aporte 
con que, por sedimentación natural 
del material particulado suspendi­
do, contribuye el aire, y el impon­
derable de los lixiviados de los resi­
duos sólidos y semi-sólidos acumu­
lados y depositados, tanto en la
destilería de YPF como en las in­
dustrias petroquímicias satélites.
Se ha p rocurado  dar así un 
pantallazo que, partiendo del agua 
teóricamente disponible, nos en­
frenta con la realidad actual y los 
riesgos que implica de no revertirse 
la situación cuanto antes.
Al mismo tiempo, se ha intenta­
do dar una visión de lo que el agua 
representa como recurso -aún sin 
haberlo considerado en sus aspectos 
económicos como vía de transporte, 
fuente de energía, o, a través de la 
pesca, de una importante cuota de 
provisión de proteínas (que integra 
el 30% del consumo del 50% de la 
población de los países en desarro­
llo) y, sólo tangencialmente, para es­
parcimiento, solaz o turismo- de 
modo que nuestra población apren­
da a valorarla y cuidarla y a no con­
taminarla, no sólo por la elevación 
que ello implicaría forzosamente en 
los costos de potabilización, sino, 
fundamentalmente, por un princi­
pio ético de solidaridad, cuando se 
tiene conciencia del grado de necesi­
dad extrema que aflige a tantísima 
gente en el mundo, a punto tal de 
que su privación es causa, directa o 
indirecta, de la muerte de millones 
de seres humanos por año. ❖
El tiempo de reacción neurológico de las cucarachas es uno de los más rápidos del mundo: 
54 milésimos de segundo. Mil veces más rápido que el de un ser humano; 
cien veces más rápido que el de los gatos.
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